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			A mis padres, 

			por enseñarme la luz de las profundidades.
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			BLOQUE 1

			SOMOS AGUA
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			Astronautas en el océano

			«La tierra suspendida en el espacio da idea de su indefensión. 

			Debemos extremar nuestro ingenio y nuestra prudencia para evitar desguazarla».

			La tierra herida, MIGUEL DELIBES DE CASTRO 

			Siempre me ha llamado la atención que el ser humano haya investigado mucho más por encima de sus cabezas que en las profundidades de su propio planeta. Ha corrido más por salir al exterior, por volar, por llegar a la Luna, a Marte…, y sin embargo, apenas se ha llenado de sal para descubrir ese mundo extraterrestre y desconocido que tenemos justo ahí delante, en el horizonte, brillando bajo el sol. Seguramente, sin saber que en el océano también puedes sentirte como un astronauta flotando en el espacio exterior. 

			Es curiosa la desconfianza y el miedo que generan los océanos en la mayoría de las personas, y lo poco que conocemos nuestros mares a estas alturas. Hay cientos de especies que se siguen descubriendo cada día, otras tantas que desaparecerán sin que las hayamos hallado siquiera…, e incluso de muchas de las que tenemos catalogadas, os sorprendería lo poco que sabemos sobre sus migraciones, comportamiento y reproducción.

			La inmensidad de los océanos siempre ha sido la barrera que nos ha impedido conquistarlos, y quizá el no poder ver qué hay más allá nos ha generado ese temor que se ha trasladado de generaciones en generaciones. 

			Una aprensión que a su vez ha provocado sentimientos de rechazo y en general de poco interés por lo que ocurría en los mares, que parecían infinitos y se lo tragaban todo. 

			Seguramente esa sea la raíz de todos sus problemas —y en consecuencia de los nuestros—, quizá ese desconocimiento haya sido el culpable de que no hayamos cuidado nada nuestros mares durante siglos. 

			Sin embargo, a mí el mar me ha dado la oportunidad de sentirme verdaderamente feliz, y hoy estoy aquí escribiendo este libro con la esperanza de quitar ese miedo a la gente y contagiarle mi pasión por las profundidades marinas. 

			El ser humano normalmente tiende a convertir su día a día en una rutina poco especial, y en general nuestros cumpleaños nos regalan prudencia, sensatez y poca improvisación. Lo cierto es que a medida que crecemos cada vez es más complicado que nos sorprendan cosas en la vida, por desgracia con los años perdemos esa inocencia y frescura tan maravillosas y nos olvidamos incluso de que hubo una primera vez para todo. A mí el mar me da la grandiosa oportunidad de vivir una primera vez casi a diario regalándome ese instante, el inicial, el nuevo, el que recordaré siempre. 

			El océano me hace sentir como una niña cada día que me sumerjo, algo que creo verdaderamente único en la vorágine que hemos convertido nuestra existencia. 

			UN VIAJE POR LAS PROFUNDIDADES

			Los mejores momentos de mi vida me los ha regalado el océano. 

			De mis primeros recuerdos en el mar, cuando mi padre me llevaba a lo negro enganchada a su cuello con apenas tres o cuatro años en Altea, sigo conservando en la memoria aquella luz, los rayos de sol partiéndose en el agua, las verdes praderas de posidonia meciéndose delante de nuestros ojos… y las estrellas de mar de un rojo que no he visto en ningún otro lugar treinta años después.

			Desde pequeña he estado metida en el agua hasta salir con los labios morados, sin importar si era invierno o verano. Mis padres han sido buceadores desde los años setenta y me han llevado en muchas de sus travesías desde que nací. He crecido muy vinculada al mar y no he dejado de bucear desde que tengo uso de razón. El buceo me ha permitido conocer muchos lugares del planeta, sus fondos y sus especies únicas. Cada una de las inmersiones que he hecho en mi vida me ha enriquecido. 

			Desde que empecé a bucear he ido escribiendo y dibujando religiosamente un diario de buceo que por primera vez va a ver la luz en este libro, en el que deseo compartir cada uno de esos momentos mágicos en los que el océano ha conseguido dejarme sin aliento.

			Me gustaría que a través de estas páginas hicierais ese viaje conmigo, que os embarcarais en una aventura apasionante que espero que os acompañe para siempre. Ojalá sea este el principio de una bonita amistad con el océano y marque un antes y un después en vuestras vidas. 

			Me gustaría compartir con vosotros lo que se siente al volar en el azul profundo. Lo que se siente al explorar a pulmón un barco hundido que combatió en la Segunda Guerra Mundial. O lo que sentí cuando se cruzó delante de mí una ballena de catorce metros en medio del océano Atlántico. 

			Lo que he tenido la oportunidad de vivir en los rodajes para nuestros documentales, buceando de noche, en apnea, con tiburones de cuatro metros de longitud rodeándome. O lo que he sentido ante crías de ballena que te miran fijamente y te analizan cara a cara, porque probablemente nunca antes hayan visto a un ser humano. 

			Cuánto me he emocionado ante pequeños crustáceos de apenas milímetros, ante peces con patas, ante seres vivos totalmente marcianos. El océano me ha enseñado que a veces no eres capaz de ver especies, de reconocerlas, porque ni siquiera puedes imaginarte que existen. 

			También me gustaría contaros lo que se siente buceando en total oscuridad, como un astronauta suspendido en el espacio. Lo que se siente recorriendo cuevas de agua cristalina moldeadas durante cientos de millones de años… O la indescriptible sensación de salir de bucear en mitad del océano en la noche más estrellada que te puedas imaginar. 

			Pero quizá lo que de verdad me ha impulsado a estar hoy aquí escribiendo este libro es lo que he sentido al ver arrecifes completamente muertos. Lo que he sentido al ver cientos de pequeños plásticos flotando en el mar. O cómo se me ha partido el alma al ver a tortugas con el caparazón deformado por haber crecido atrapadas a un plástico, a peces y a otros seres vivos inmovilizados por redes kilométricas que se habían quedado pegadas al fondo, a tiburones aprisionados en horribles trampas de plástico. Lo que se siente al ver los fondos de nuestro mar Mediterráneo totalmente desolados y cubiertos de nuestros residuos, o llenos de peces asfixiados por los vertidos descontrolados. O lo que se siente al ver tantos plásticos flotando en la superficie del inmenso mar mientras navegas. Cuántas veces he llorado de rabia, de pena, de impotencia… en playas y en zonas costeras plagadas de plástico, imposible de recoger. Lo que he sentido en islas remotas que también estaban cubiertas de botellas de plástico. Lo que te destroza ver con tus propios ojos lo dañinos que somos como especie para este planeta. 

			Lo que se siente buceando ahora en nuestros mares, cada vez más solitarios, sucios y cálidos. 

			Los océanos son nuestros pulmones y se están deteriorando muy rápidamente. Están desapareciendo especies, las condiciones del agua están cambiando y los plásticos ya forman parte de nuestra dieta aunque no lo sepamos. Y hoy en día, aunque parezca mentira, nos falta mucha información sobre nuestros mares y las especies que los habitan. En los últimos años también he compaginado mi trabajo en televisión con la realización de documentales submarinos, charlas y ponencias, con el objetivo principal de divulgar y dar herramientas para que entre todos podamos frenar la crítica situación que viven nuestros océanos. 

			Como dijo el comandante Cousteau, conocer, amar y proteger van siempre de la mano, y ese lema es hoy la moraleja de nuestros documentales. 

			En este ensayo comparto por primera vez todas esas experiencias con las que me ha obsequiado el océano, y cómo y por qué gracias a ellas mi compromiso para conservarlos se ha convertido en el motor de mi vida. 

			LA FRAGILIDAD DE UN SISTEMA FASCINANTE

			El planeta Tierra, en apariencia inquebrantable, es un sistema frágil y fascinante en el que todo está conectado, funciona a la perfección y es autosuficiente desde hace miles de millones de años. 

			Los humanos hemos conseguido encontrar su talón de Aquiles y desequilibrarlo de forma monstruosa en un tiempo récord. Se podría decir que el mayor de sus problemas somos nosotros, que en los últimos cien años hemos consumido más que nunca, hemos generado más basura que nunca, nos hemos reproducido como nunca, y hemos contaminado la atmósfera y los mares hasta límites alarmantes que incluso están cambiando el clima global del planeta. 

			En este libro analizo en profundidad y expongo de forma sencilla aquellos que considero los principales problemas a los que se enfrentan los océanos en particular, y el planeta y la humanidad en general: el calentamiento global, el uso masivo de plásticos y la sobrepesca. 

			El calentamiento global es una realidad que está alterando la armonía de los ecosistemas terrestres y marinos, está modificando la duración y las temperaturas de las diferentes estaciones, está transformando los océanos —debido a la acidificación que estos sufren a consecuencia de las cantidades ingentes del CO2 que producimos—, está derritiendo los polos y haciendo que la subida del nivel del mar sea cada año más brusca, está contaminando el aire que respiramos, la tierra de la que nos alimentamos, está poniendo en peligro países enteros y zonas costeras, está generando fenómenos meteorológicos cada vez más extremos, la desertificación de vastos terrenos, sequías devastadoras, la extinción masiva de especies que a su vez dispara el riesgo de pandemias y nuevas enfermedades… 

			En este libro veremos con detalle por qué se está calentando la Tierra más rápido de lo normal y cuáles serán las consecuencias a largo y a corto plazo para el planeta y para los hu­manos que lo habitamos. 

			En los últimos años también hemos inventado un material flexible, duradero, ligero, barato y prácticamente indestructible… Tanto es así, que ninguno de nosotros vamos a estar aquí lo suficiente para saber cuánto tiempo va a permanecer en el mar una botella de plástico de las que usamos a diario. Y el problema es que hemos hecho un uso tan desmedido de este material que en la actualidad existen millones de toneladas de plástico descomponiéndose en los mares, rompiéndose en pequeños trozos diminutos que están contaminando toda la cadena trófica oceánica hasta llegar a nuestros mercados. Otra gran amenaza de magnitudes colosales que está provocando la contaminación, muerte y desaparición de millones de especies, y que a su vez probablemente causará nuevas enfermedades a los humanos debido al consumo de nanoplásticos. Una factura muy preocupante porque aunque hoy mismo dejáramos de fabricar este material, ya existe tanto en los océanos que resultará imposible de limpiar en las próximas décadas, por lo que nuestra principal fuente de proteínas está en peligro crítico y, a su vez, una de las principales industrias del mundo, la pesquera, podría desaparecer si seguimos por este camino. 

			En los últimos años también he conocido de cerca otro de los frentes abiertos sobre los que apenas nos llega información y del que debemos estar informados cuanto antes: la sobrepesca a la que son sometidas cientos de especies tan vulnerables como los tiburones.

			Actualmente, y según las cifras más conservadoras, más de once mil tiburones mueren cada hora por culpa del ser humano, la mayoría capturados mediante la práctica del aleteo o finning. En este libro os contaré por qué esta es una de las especies más importantes de los océanos, imprescindible para el equilibrio marino y para mantener nuestro bienestar. 

			En las próximas décadas más de diez mil millones de seres humanos poblaremos la Tierra y ejerceremos una tremenda presión sobre los ecosistemas, sin duda un desafío para la humanidad en todos los sentidos. ¿Dónde y de qué manera vamos a vivir? ¿Cómo vamos a alimentarnos? ¿Cuáles van a ser nuestras fuentes de energía?

			Nos enfrentamos a nuevos retos que obligatoriamente traerán consigo cambios radicales en el sistema capitalista y de consumo en el que vivimos hoy, sobre todo porque las soluciones para mitigarlos harían necesario poner patas arriba el sistema económico mundial. 

			Pero también tendremos que lidiar con situaciones desconocidas y dilemas muy espinosos en las próximas décadas. El problema del cambio climático o el de la basura plástica es una externalidad de alcance mundial —que estamos causando todos los seres humanos que poblamos el planeta a través de nuestras actividades cotidianas— que ocurre en un periodo relativamente largo de tiempo. Esto significa que es muy complejo apuntar con el dedo a los culpables y a los que se tienen que ocupar más o menos de mitigarlo. En la actualidad los países que más dióxido de carbono (CO2) y más basura producen son precisamente los que menos sufren las consecuencias de ambas crisis. 

			Por tanto, se trata de un verdadero reto ante el que no hay precedente y que pone en duda y riesgo el futuro de la humanidad en este planeta. 

			¿Qué haremos cuando no haya petróleo para todos? ¿Cómo podemos dejar de usar los combustibles fósiles? ¿Cómo podremos limpiar nuestros océanos de plásticos? 

			En este libro analizo cómo hemos llegado a convertirnos en la generación de la basura y cuáles son nuestros verdaderos desafíos a partir de ahora. Considero este relato y otros tantos que abordan el tema del cambio climático o la problemática de los océanos y los plásticos fundamentales, simple y llanamente porque es necesaria muchísima información y educación al respecto. Hace falta contarlo de una forma cercana que consiga hacer partícipe a la población. En Somos agua intento dar todas las herramientas para conocer la realidad y también para poder ser parte de la solución. Porque en esta obra también veremos cómo entre millones de personas seremos capaces de cambiar las dinámicas que mueven el mundo. 

			VIENTO EN POPA, A TODA VELA

			Los seres humanos, gracias a nuestro ingenio y delicadeza hemos conseguido llevar a cabo proyectos maravillosos, hemos sido capaces de inventar materiales únicos, medicamentos milagrosos, soluciones a problemas que parecían insalvables. La humanidad se encuentra en un momento muy delicado, de profunda crisis en diversos ámbitos que desembocará en un nuevo periodo de cambio. Estos momentos de recesión y riesgo suelen ser claves para impulsar nuestra inteligencia y talento, nuestra manera de ver el mundo y habitarlo. Estamos en un momento histórico que será el inicio de una nueva revolución industrial, la cuarta, basada en energías renovables y en una nueva economía circular que construirá el mundo del mañana. 

			A lo largo de estas páginas también nos daremos cuenta de que este momento en realidad es bello, precisamente porque supone un reto global, una nueva forma de plantearnos nuestra existencia, y estoy segura de que seremos capaces de adaptarnos y aprender a vivir respetando los límites de nuestro hogar. De hecho, nos daremos cuenta de que ya estamos siendo parte de esa revolución. 

			Ahora mismo somos el problema, pero también podemos ser la solución. Tenemos un planeta lleno de posibilidades, un sistema perfecto, vivo, al alcance de nuestras manos. Solo tenemos que observar a la naturaleza, estudiar sus procesos y copiarlos para poder habitar el planeta azul de una forma sostenible y resiliente. Los humanos necesitamos darnos cuenta de cuánto necesitamos a los insectos, a los corales, a los árboles…, pero también deberíamos tener claro cuanto antes que llevan aquí muchísimo más tiempo que nuestra especie y que ellos no nos necesitan a nosotros. La vida en la Tierra no desaparecerá, así que mirando por nuestra supervivencia deberíamos aplicarnos para conseguir que nuestro modo de vida sea rentable también para el planeta. Los humanos necesitamos volver a caminar por un bosque, sumergirnos en el océano y escuchar el canto de los pájaros para reconciliarnos con la naturaleza, para recibir una cura de humildad y darnos cuenta de dónde venimos y por dónde queremos continuar. 

			Y también sabemos que miles de nuevas mentes están por venir y tenemos la extraordinaria oportunidad de formar a personas más humildes, empáticas y con menos necesidades. La infancia es la materia prima más valiosa del planeta y es nuestro deber ocuparnos de forma responsable y sensata de las mujeres y hombres que cambiarán el futuro de nuestras ciudades. 

			Aunque todavía no tenga hijos, este libro lo he escrito pensando en ellos y en nuestros futuros nietos, porque ya tengo cargo de conciencia por todo lo que estamos haciendo mal. En mis ponencias siempre los menciono porque sé que dentro de treinta años nos preguntarán: ¿en qué estabais pensando? 

			Contemplar un arrecife vivo es, seguramente, lo más maravilloso que haya visto nunca. No me podré perdonar jamás que nuestras futuras generaciones no tengan la oportunidad de disfrutarlo.

			Ojalá dentro de cincuenta años puedan leer este libro y estén orgullosos y agradecidos del mundo que les hemos dejado. 

		


		
			

			BLOQUE 2

			EL OCÉANO Y YO
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			Capítulo 1

			Mi primer recuerdo del mar

			Todavía hoy ese recuerdo consigue ponerme en remojo los pies, llenar de arena mis manos y encogerme el estómago. En los veranos de mi infancia esperaba ansiosa en la orilla a que llegara el mejor momento del día: cuando mi padre volvía de bucear y se calzaba sus aletas rojas de apnea. Entonces me decía: «¡Vamos, Lauri!». 

			Y yo me sentía rebosante de emoción a la vez que algo temerosa. 

			En ese instante, mi madre se acercaba corriendo a achucharme y a dar numerosas advertencias a mi padre, como si nos fuéramos a una importante y peligrosa misión. 

			Y no era para menos, íbamos a nadar hasta «lo negro», esa línea oscura en el horizonte marino, y, una vez allí, sumergirnos en sus misteriosas profundidades. 

			Nos poníamos las gafas y me enganchaba al cuello de mi padre sobre su espalda, y mientras él iba aleteando, yo sacaba la cabeza del agua para coger aire. Cuando llegábamos, descansábamos un poco y él me decía: «Coge aire: una, dos y… ¡tres!». Y dando un golpe de riñón bajaba dos o tres metros conmigo cogida de su cuello como una verdadera lapa. 

			Recuerdo perfectamente que allí abajo no solo no había oscuridad, sino que aparecían la luz y los colores, y me quedaba fascinada con algo absolutamente hipnótico: aquellas gigantescas praderas de verde posidonia danzando ante nuestros ojos al son de la marea. 

			La luz se filtraba en el agua de una forma tan bella que solo quería quedarme allí observando aquel fenómeno. Y por supuesto, mirando a los peces y buscando tesoros, mi padre me enseñaba las estrellas de mar, de aquellos colores que no existían fuera del océano. Las conchas, las anémonas, los pequeños pulpos…, un auténtico espectáculo que me sigue sorprendiendo treinta años después. (Podéis ver reflejados esos momentos en las fotos 1 y 2 del cuadernillo).

			¿Cómo no va a ser este uno de los mejores recuerdos de mi vida?
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			MIS PADRES Y EL BUCEO

			He tenido la suerte de estar cerca del mar desde que nací. Aunque viva en Madrid, mis padres han tenido siempre una afición tremenda al submarinismo (y en general a los deportes acuáticos) que nos ha llevado a pasar largas temporadas metidos en el agua. Y desde que tengo uso de razón mis primeros recuerdos con ellos me trasladan a aquellos días interminables en las playas de piedra blanca de Altea, al olor a mar de los puertos, a la dulce fragancia de los jazmines en las noches de verano cerca del Mediterráneo. Y, sobre todo, recuerdo que no salía del agua en todo el día, daba igual la época que fuese y la temperatura que hiciese. Recuerdo cómo me regañaba mi madre porque acababa con los labios morados y castañeando los dientes, pero con una sonrisa de oreja a oreja. 

			Mis padres han sido los que me han inculcado esta afición desde pequeña y a los que he visto rodeados de toda la parafernalia del buceo: botellas, trajes, cuchillos, gafas, tubos, aletas, plomos…, algunos materiales con los que incluso tuve el orgullo de empezar a bucear. Mis padres tuvieron la «suerte» de ser pioneros en el mundo del buceo en nuestro país hace aproximadamente cuarenta años, cuando no buceaba casi nadie en España. Lo digo entre comillas porque, como todo, tuvo sus partes más complicadas, pero no hay duda de que daría mi dedo meñique por haberlo vivido. 

			Empezaron buceando mucho antes de que se convirtiera en deporte recreativo, especialmente mi padre lo hizo desde muy jovencito porque mis abuelos veraneaban en Alicante y allí pasaban veranos enteros sumergidos en el mar. Corrían los años cincuenta cuando mi abuelo pescaba a pulmón enormes meros y lubinas a muy pocos metros de la costa de Benidorm, cuando todavía no existía ni un solo rascacielos en su playa de Levante. (Podéis comprobar este hecho insólito en la fotografía 5, tanto lo del mero como lo de los rascacielos). 

			Mi padre, Mariano, también hizo pesca submarina en sus años mozos, incluso en la isla de Ibiza, donde sacaban verdaderas barbaridades de pescado. Aun así, siempre me cuenta que nunca fue un apasionado de ese deporte y que le gustaba más bucear con botellas, y sobre todo, no pescar. 

			Pero llegó un momento en el que fue obligatorio obtener la titulación para poder seguir buceando y que te cargaran las botellas. Así que decidieron sacarse el curso de buceo a finales de los años setenta, aquí, en Madrid. Comenzaron entrenando a diario en la piscina para completar todas las pruebas del famoso examen, que no tenía nada que ver con los que se hacen en la actualidad. En aquellos años había que superar infinidad de pruebas para demostrar tu agilidad con los equipos y sin ellos, ejercicios de auxilio y salvamento, y por supuesto de forma física; de hecho, eran muy exigentes con la acuaticidad y el estilo a la hora de nadar… Aunque no lo creáis, ¡tenían examen de natación y apnea! 

			Tuvieron la suerte de tener que formarse y entrenar muy duro durante meses para conseguir el título de buceo. Algo que por desgracia ha cambiado demasiado: ahora te lo dan por un módico precio, y sin saber nadar, en menos de un fin de semana… Congratulations!

			Desde mi punto de vista, los sistemas de enseñanza actuales no son lo suficientemente exigentes y tampoco dedican el tiempo que deberían bajo el agua. Para practicar buceo, aunque sea recreativo, considero que es esencial una formación completa en aguas confinadas y abiertas, además de estar entrenado y, por supuesto, saber nadar bien, algo que se ha perdido con el paso de los años. Sinceramente, siempre pienso que ocurren muy pocos accidentes en este deporte, no porque sea peligroso, sino por la poca formación que en general he visto durante los años que llevo buceando. 

			Cuando mis padres consiguieron el título enseguida empezaron a ayudar en la escuela y a dar formación a nuevos alumnos, incluso instruyendo a bomberos. Los veranos los pasaban en Altea y buceaban a diario en la zona, dando también cursos a novatos en aguas abiertas. Una vez que conseguías el título, en aquella época podías bucear donde quisieras e ir por libre (actualmente es obligatorio llevar un guía de buceo en cada inmersión). 

			En los años setenta empezaron a bucear sin sistemas de compensación, es decir, sin los chalecos con los que ahora controlamos la flotabilidad bajo el agua, y solo utilizaban su propia capacidad pulmonar. Esto os sonará si recordáis la serie El mundo submarino, del comandante Jacques-Yves Cousteau, donde solo llevaban las botellas en la espalda como si fueran una mochila. Diría que la aparición de los chalecos fue el avance más importante de aquellos años, junto con los primeros ordenadores, también conocidos como tarteras de buceo. 

			Unos años después, los primeros chalecos que empezaron a usar mis padres fueron… ¡los chalecos salvavidas de Iberia! Increíble pero cierto. Mis padres comenzaron a sumergirse con esos chalecos totalmente independientes del regulador, los cuales tenían que hinchar con la boca cuando estaban en superficie, un invento poco eficaz. 

			A pesar de todo, siempre me han contado la revolución que supuso aquello, sobre todo cuando aparecieron los chalecos de verdad, así como los primeros trajes que llegaron de Francia de la marca Spirotècnique, la famosa firma que lanzó Cousteau con sus innovadores trajes de neopreno tan característicos, negros y amarillos. Cuando tuvieron aquellas equipaciones, allá por el año 1982, empezaron a disfrutar verdaderamente de unas inmersiones mucho más cómodas. 

			Y es que, aunque ahora nos parezca mentira, el mundo del buceo es relativamente nuevo. Hace cincuenta años no existían apenas equipos de submarinismo y no se sabía demasiado sobre los efectos y consecuencias de los gases y la presión en el ser humano. Gracias al comandante Cousteau y a sus experimentos, ahora estamos buceando con sistemas más seguros y los equipos han avanzado para que lo hagamos de forma cada vez más cómoda. Este explorador e investigador francés fue coinventor de los reguladores que usamos actualmente, de la escafandra autónoma, en 1943, que permitió por primera vez bucear con libertad de movimientos sin aparatosos y pesados trajes. Cousteau dedicó su vida a estudiar el mar y sus habitantes, y uno de sus sueños era la conquista del océano, planteada igual que la conquista del espacio. Para ello ideó y construyó una serie de hábitats sumergidos donde experimentó con animales y seres humanos, y donde también hizo descubrimientos de vital importancia para el mundo del buceo. Cousteau nos dejó un legado impagable a través de sus travesías por los océanos de todo el planeta, algo que nadie había hecho antes, o, al menos, algo que él fue el primero en contar en sus más de ciento treinta documentales.

			Seguro que a muchos de vosotros os suenan aquellas películas del comandante surcando los mares y haciendo perrerías a los pulpos. Nuestros padres crecieron viendo esas cintas que, por primera vez, mostraban al mundo las profundidades del océano. 

			Jacques Cousteau es un referente absoluto para todos esos aficionados al mar y al submarinismo que ahora tienen más de cincuenta años, y que en su infancia disfrutaron de los entretenidos capítulos de su serie más famosa, El mundo submarino, emitida en los televisores de medio mundo. 

			Fue una figura reconocida internacionalmente, no solo por su labor como realizador de los primeros documentales submarinos y por adaptar las cámaras por primera vez al medio acuático, sino por ser uno de los mejores divulgadores de la historia y creador de nuevas formas de comunicación.

			Gracias a su experiencia documentando los mares del planeta a bordo del Calypso, descubrió nuevas especies marinas y aportó infinidad de conocimiento de las ya conocidas, así como de su comportamiento y clasificación. Consiguió sumergirse hasta más de trescientos cincuenta metros para enseñarnos la oscuridad y el silencio de las profundidades gracias a otro invento, un sumergible en forma de platillo volante en el que todavía se puede bucear —os contaré dónde un poco más adelante—.

			Pero Cousteau fue más allá y a lo largo de los años se convirtió en una de las primeras figuras que promovieron el movimiento conservacionista. El comandante y los suyos fueron los primeros en darse cuenta de las consecuencias nefastas de sus propias acciones sobre el entorno marino, siendo testigo de la evolución y el deterioro de los mares que ahora estamos viendo nosotros. 

			Promulgó este mensaje a través de su fundación, una de las primeras organizaciones ecologistas que también se encargaron de educar a la opinión pública internacional. En 1979 escribió la Carta de Derechos de las Generaciones Futuras, un documento en el que expresaba la importancia de nuestros actos para el mañana del planeta, principio de sostenibilidad y gestión responsable de recursos. Y, entre otras muchas cosas, luchó para que la Antártida fuera consagrada un lugar para la paz y la ciencia. 

			El oceanógrafo decía que no era ecologista por los animales, sino por las personas. Concedió a la humanidad la oportunidad de ver el fondo del mar, por primera vez, desde el salón de sus casas. Una nueva dimensión, hasta aquel momento y todavía hoy, llena de oscuridad y misterio. 

			«El agua y el aire, los dos fluidos esenciales de los que depende la vida, se han convertido en los basureros del planeta».

			JACQUES-YVES COUSTEAU

			A lo largo de sus años de buceo, mis padres también fueron testigos de esos cambios y de la cantidad de residuos que había ya en esa época en nuestras costas. Siempre me han contado la infinidad de vida que había hace treinta y tantos años en el mar Mediterráneo: las paredes llenas de morenas y pulpos, las grutas en silencio sepulcral, unas actinias tan grandes como olivos, centenares de castañuelas y doncellas, cigalas, santiaguiños e infinidad de restos de naufragios (que hoy en día han desaparecido absolutamente todos). 

			Y sobre todo, siempre me han contado lo bien que se lo pasaron a bordo de La Luisa, aquella barcaza que usaban todos los amigos del Club de Buceo CIAS para sus salidas al Mediterráneo, en la costa de Altea. 

			Sé que esa fue la época más divertida de su vida porque siempre me lo cuentan con una nostalgia especial. Coincidieron con gente maravillosa con la que compartían las salidas al mar y sus primeras experiencias en el mundo del buceo, unas juergas interminables y aquellos fondos marinos casi intactos que había hace tan solo tres décadas. (Podéis ver imágenes de aquellos años en las fotos 3, 4, 6 y 7 del cuadernillo).

			Mi padre siempre me ha relatado con verdadera pasión que una de las cosas que más disfrutaba del buceo era llegar a un acantilado sumergido, colocarse justo en el borde contemplando el azul cada vez más profundo, y lanzarse dando un salto hacia el precipicio…, lo que él ha definido como volar. Eso es bucear. 

			Algo que recomiendo encarecidamente al lector.
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			HABLANDO CON EL OCÉANO

			Esto sí que es difícil de describir, o al menos es difícil hacerlo sin que penséis que estoy loca, pero… he de confesaros que siempre he hablado con el mar. 

			Desde que tengo memoria, desde que era una cría, le he contado mis secretos, y recuerdo perfectamente cuánto me costaba y cómo me despedía de él cada 31 de agosto cuando tocaba volver a casa después de un verano de dedos arrugados.

			Durante toda mi vida, sin importar la época del año que fuera, cuando he visto el mar, he acabado metida dentro, aunque fuera diciembre y estuviera en el Cantábrico. Hay algo superior a mí que ni quiero ni puedo controlar y que necesito del océano. 

			Escucharlo y contemplarlo me hace verdaderamente feliz, no necesito nada ni a nadie cuando estoy con él. Como todos en la vida, he pasado momentos complicados y gracias al mar me he curado, gracias a él he tomado el camino correcto. Me ha hecho ver que la vida puede cambiar en un instante… No os creeríais las señales tan evidentes que me ha mandado.

			He llorado durante horas delante de él hasta que me ha abierto en canal y me ha vaciado entera. He sentido cómo reaccionaba con sus mareas, cómo se enfadaba conmigo enviándome olas que no me dejaban entrar…, nos hemos gritado en noches oscuras hasta que ha amanecido. 

			Pero también hemos estado en silencio, mirándonos, tantas cientos de veces sin decir nada. 

			Me ha aportado en incontables momentos ese sosiego que tanto necesito, ese apoyo, esa calma interior. Esa seguridad de que no me estaba equivocando.

			Y cuando empecé a bucear fue como estar en sus entrañas, sentir casi sus latidos, escucharle por dentro…, sentirme en casa. 

			El buceo, aunque se practica en pareja o en grupo, es un deporte muy privado. Al principio bajo el agua necesitas comunicarte en cada momento, y te esfuerzas soberanamente por lograrlo, por lo general sin éxito. Poco a poco ahorras energía y empiezas a disfrutar del silencio, de esa maravilla de no poder hablar y deleitarse del instante contigo mismo. Al fin y al cabo, es un deporte incluso solitario porque nadie hace la misma inmersión y es muy difícil muchas veces enseñar y compartir todo con tu compañero. 

			Yo sufrí un proceso muy bonito al ir convirtiéndolo poco a poco en algo tan mío, que he acabado estableciendo esa comunicación casi exclusivamente con el mar. 

			El mar es el único capaz de removerme entera, de emocionarme, de sorprenderme, de hacerme vibrar, de llenarme de luz hasta explotar. 

			EL SUBMARINISMO Y LA APNEA

			Ya habéis visto que desde que era un cría estuve metida en el agua. De hecho, mi madre me llevó a clases de «natación» cuando era un bebé, cuando en Madrid solo había una piscina que hacía estas prácticas con recién nacidos. Cuando tenía cuatro meses, en mi primer verano de vida, me metieron en el mar. Desde los cuatro añitos comencé a dar clases de natación y a los diez ya entrenaba en un equipo y competía. No he dejado de nadar desde entonces. 

			La natación es el deporte que mejores sensaciones me produce, no solo a nivel físico, sino también psicológico. Ese rato bajo el agua en silencio me ayuda a relajarme y a relativizar las cosas, a desconectar del móvil y dedicarme un rato conmigo misma. Siempre digo que la natación es el mejor deporte del mundo, y es que cada día salgo del agua como nueva.
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			Además, es un deporte que sigo practicando a diario para estar entrenada a la hora de meterme en el mar. Me saqué el primer título de buceo con veinte años y en parte gracias a los documentales he seguido formándome en distintos cursos hasta hoy, especialmente en estos dos últimos años en buceo técnico, con el objetivo de bucear más tiempo a mayores profundidades. 

			Las sensaciones que me regaló el buceo fueron algo mágico en aquellos años de mi vida. Recuerdo casi cada inmersión del primer verano, todas las aventuras que me pasaron bajo el agua y sobre todo la sensación de felicidad absoluta al salir de bucear. La cantidad de momentos que me ha regalado el buceo dentro y fuera del agua es inenarrable, así como las personas que se han cruzado en mi vida gracias a él. 

			Bien podría decir que, desde el momento que empecé a bucear, mis vacaciones y escapadas comenzaron a rellenar las páginas de mi diario de buceo, que cada año acumulaba más anécdotas, nuevas especies, lugares remotos y más horas en barco, otra de mis pasiones. 

			Enseguida me saqué también el título de patrón de embarcaciones de recreo con el objetivo de echar una mano y ser útil a bordo, y por supuesto de poder salir con un barquito a navegar y perderme en el océano (por cierto, disfruté muchísimo de esta formación).

			La verdad es que nunca tuve prisa por tener más títulos de buceo. Solo me encargué de bucear mucho, y fueron la experiencia y el destino los que hicieron que me sacara más cursos. Siempre he pensado que es mucho más importante tener experiencia antes que títulos, y que sin ella no servirán de mucho los cursos porque ni los disfrutaremos ni aprenderemos las cosas a su debido tiempo. 

			Fue cuando comenzamos a hacer nuestros primeros pinitos con los documentales cuando de verdad empecé a mejorar técnicamente bajo el agua, y poco a poco aprendí el difícil cometido de ser modelo subacuática.

			Con nuestro segundo proyecto documental, De cerca, decidí empezar mi formación de apnea con el objetivo inicial de poder bucear a pulmón con tiburones, y a la vez para mejorar la destreza y cualidades en inmersión. 

			Para ello cogí un avión en plenas navidades y aterricé en Tenerife, donde reside uno de los mejores apneístas del mundo, mi amigo Miguel Lozano. Me recibió con los brazos abiertos y pasamos unos días practicando las diferentes disciplinas de este deporte.

			Aunque yo llevaba toda la vida buceando a pulmón y haciendo snorkel, nunca había tenido una disciplina para hacerlo y la apnea supuso todo un descubrimiento para mí. Aprendí muchísimo sobre el funcionamiento de mi cuerpo y cómo controlar sus necesidades mientras está sumergido. Es un deporte completamente diferente al buceo, un deporte más mental que físico porque cada inmersión es un viaje contigo mismo y depende de lo relajado y dispuesto que estés. 

			Comenzamos la formación practicando técnicas de respiración, yoga y relajación, y por supuesto estudiando la fisiología y las diferentes técnicas de apnea. Cada día poníamos en práctica lo aprendido en la piscina o en el mar, tuve la oportunidad de entrenar apnea dinámica y estática en piscina y en aguas abiertas. Fue una experiencia única. 

			Recuerdo que lo que más me llamó la atención, durante las primeras clases, fue cuando Miguel me dijo que metiera la cara en un barreño lleno de agua fría. Me había puesto un pulsómetro en el dedo y me hizo fijarme en las pulsaciones que tenía antes de sumergir el rostro. A los pocos segundos de tener la cara en el agua mi pulso empezó a bajar rápidamente. 

			¿Sabéis por qué? Porque nuestro organismo es fascinante. 

			Los seres humanos conservamos un reflejo mamífero que se activa cuando nuestra cara entra en contacto con el agua fresca y se encarga de optimizar la respiración para permitirnos estar más tiempo bajo el agua. Y esa bajada del pulso, llamada bradicardia, es la primera manifestación de nuestro cuerpo antes de hacer una apnea. 

			Los mamíferos como las ballenas, las focas o los delfines pueden bajar el pulso durante una inmersión de ciento veinte latidos por minuto ¡a apenas diez latidos! 

			Para practicar apnea, lo más importante es conocer qué le va a ocurrir a tu cuerpo durante la bradicardia y el resto de procesos a los que sometemos al organismo debido a la presión, con el objetivo de controlar las manifestaciones que estos cambios nos producen y conseguir mejores apneas. 

			Fue la primera vez en mi vida que conectaba con el mar de aquella forma, casi mística, en un estado de relajación tan profundo. Tengo imágenes en la retina completamente nítidas de la luz y la quietud de los instantes bajo el agua. (Podéis ver imágenes de esta experiencia en las fotos 8 y 9 del cuadernillo).

			«Algo increíble de este deporte es que tiene la capacidad de parar el tiempo. Las imágenes que tengo del fondo son casi sensaciones. Muchas veces apenas abría los ojos, algunas incluso bajé sin máscara».

			Mi diario de buceo

			Durante los entrenamientos tuve infinidad de sensaciones, fases de extremo placer y momentos contradictorios, muy duros, en los que la lucha contra tu organismo es una batalla campal imposible de controlar. Pero aprendí a escucharme de una forma nueva que me ha servido de mucho, incluso fuera del agua.

			«Estás diseñada para sobrevivir», me dijo Miguel. 

			Y tanto. A diferencia de lo que muchos piensan, la apnea es un deporte totalmente seguro que siempre se practica en pareja, como el buceo, y en el que ocurren muy pocos accidentes mortales. Después de esta formación realicé varios reportajes relacionados con la apnea para intentar dar a conocer un deporte que desgraciadamente no es muy popular en nuestro país, y que siempre recomiendo practicar porque además es apto para todas las edades (lo más difícil es encontrar un lugar para hacerlo).

			Después de aquel paréntesis en Tenerife, nos fuimos a rodar a México nuestro primer documental con tiburones toro, con los que finalmente no pude hacer apnea, entre otras cosas por la profundidad y las fuertes corrientes. De todo esto os hablaré un poco más adelante. 

			En los últimos años cada viaje y cada inmersión me han seguido enseñando cosas, especialmente en los rodajes con animales salvajes en libertad. Poco a poco, nos hemos ido especializando en el trabajo con tiburones y para nuestro último documental decidimos embarcarnos durante tres semanas en Sudán para filmar a los misteriosos tiburones martillo. Pero antes de viajar, los miembros del equipo de We Are Water Films hicimos una exhaustiva formación de varios meses para conseguir las distintas titulaciones de buceo técnico, con el objetivo de poder grabar a estos animales con mayor libertad, durante más tiempo y a mayores profundidades. 

			Fueron unas semanas duras que tuvimos que compaginar con nuestros trabajos y nuestra ajetreada vida en Madrid para conseguir sumergirnos los cuatro, pero sin duda fue algo clave para nuestro trabajo bajo el agua. Hicimos cursos de salvamento y rescate, de primeros auxilios, con trajes secos, y por supuesto de buceo técnico. Este tipo de buceo requiere de una formación y un equipamiento específicos que se utiliza normalmente para hacer inmersiones más largas (de varias horas), más profundas (incluso de más de cien metros), o para hacer buceo en cuevas, cavernas o barcos hundidos.

			El ser humano siempre ha sentido una gran curiosidad por aquello que desconoce, que le resulta imposible o muy difícil de alcanzar, y las profundidades del océano siguen siendo un gran enigma. De nuevo gracias al comandante Cousteau y a su equipo, hoy en día sabemos cómo realizar estas inmersiones de forma correcta y hasta dónde podemos llegar. Desde los años cuarenta del pasado siglo, ellos se dedicaron a hacer infinidad de pruebas en el mar y se sometieron a numerosas inmersiones profundas para estudiar los efectos del nitrógeno en el cuerpo humano. Lo hacían descendiendo incluso hasta los ochenta o los noventa metros, guiados por una cuerda, y cada diez metros intentaban escribir algo en unas tablillas que colgaban de la misma. La «embriaguez de las grandes profundidades», como ellos la llamaban, les imposibilitaba escribir mensajes legibles e incluso al profesor Maurice Fargues le provocó una trágica muerte en 1947 cuando descendió hasta los ciento veinte metros.

			Esa embriaguez a la que se refería Cousteau ahora la podemos evitar utilizando mezclas de aire distintas a las que usamos en buceo recreativo. Gracias a todas esas pruebas, hoy sabemos que se puede descender más profundo de forma lúcida con una mezcla de gases más ligeros, como el helio. El buceo técnico no solo nos ha enseñado a sumergirnos a más metros, también nos ha aportado una manera más segura de bucear basada en una estricta planificación de las inmersiones, las mezclas de gases y sus paradas de seguridad en equipo. También hemos aprendido a bucear con una dotación diferente a la habitual llamada sidemount (donde las botellas cuelgan a los lados del cuerpo en vez de ir colocadas en la espalda, podéis ver una imagen de esta equipación en la foto 10 del cuadernillo), y por tanto también hemos necesitado una instrucción especial para aprender a bucear con este nuevo sistema. Fue una experiencia estupenda que no hubiera sido posible sin los dos mejores formadores de este país, Inma Marín y Sergi Pérez, y que también debo al apoyo de Daniel Martínez, quienes se ocuparon de nosotros como verdaderos padres. Les estaré siempre agradecida por esas semanas en las que mejoramos infinitamente nuestras destrezas bajo el agua y aprendimos a trabajar en equipo, todo ello con el objetivo de afrontar nuestros próximos documentales de la forma más segura y provechosa. 

			Unos meses después embarcamos en una nueva aventura surcando las aguas del mar Rojo más inexplorado en busca de esos maravillosos animales, los martillos, y del experimento submarino donde Cousteau hizo todas aquellas peripecias para conquistar las profundidades, el Precontinent II, sumergido en 1963 en el arrecife de coral de Shaab Rumi. 

			Y llegados a este punto de la historia, tengo delante de mí un cuaderno lleno de dibujos, emociones y anécdotas, mi diario de buceo. Un libro que llevo escribiendo desde que tengo memoria y que continúo rellenando en cada viaje. Para que no se me escape nada del gran azul, para quedarme con esos colores, esas sensaciones y esa luz que inundaron cada instante. Quién me iba a decir que aquel día que empecé esta andadura iba a llegar hasta aquí, hasta compartirlo con vosotros. He vivido momentos tan surrealistas, tan mágicos…, tan de otro planeta que no os lo creeríais. 

			Pero no voy a dejar de intentarlo, al menos no voy a dejar pasar esta oportunidad de llevaros de viaje por las profundidades que me han cambiado la vida. 

		


		
			

			Capítulo 2

			Los mejores momentos de mi vida

			«Cada vez que nos sumergimos, aprendemos algo nuevo».

			JACQUES COUSTEAU

			Siempre digo que los mejores momentos de mi vida me los ha regalado el mar, y es que lo que he vivido en sus profundidades no se puede comparar a ningún otro instante en superficie. 

			Tengo recuerdos nítidos de muchas de las experiencias que he pasado sumergida, recuerdos de mis primeros encuentros con grandes pelágicos y pequeños crustáceos, recuerdos de inmersiones mágicas bajo las estrellas y de travesías que a veces fueron difíciles…, pero de cada uno de esos instantes he aprendido infinidad de cosas nuevas. El mar me enseña cada día lo pequeños que somos, y que, en definitiva, también somos agua. 

			NACÍ EN EL MEDITERRÁNEO

			El primer encuentro 

			Recuerdo perfectamente aquel primer día del curso en aguas abiertas, cuando empecé a bucear con botellas en Jávea, Alicante. Todos habían salido ya del agua, pero como me quedaba aire en la botella, Víctor García Fuentes, mi monitor, se quedó conmigo y me enseñó lo que para mí se ha convertido en una de las especies más mágicas que habitan en el océano. Me quedé absolutamente embelesada con aquel animal que no había visto jamás. Sus colores, su movimiento. 

			Estaba ante mi primer nudibranquio, concretamente una clásica y delicada flabelina del Mediterráneo, meciéndose con sus espléndidos púrpuras y sus brillantes filamentos. En aquel momento el tiempo se detuvo y me quedé observando casi sin respirar aquella diminuta babosa hasta que se agotó el aire. 

			Tengo aquella imagen grabada, y estas babosas siguen siendo ahora mis favoritas. 
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			Después de aquel momento de total fascinación con la flabelina, he ido descubriendo un mundo extraterrestre alucinante que no deja de sorprenderme en cada inmersión. 

			He tenido la suerte de bucear en muchos rincones de nuestro planeta que me han concedido situaciones asombrosas. En este, mi primer libro, me gustaría compartir con vosotros algunos de esos instantes, los que se me han quedado profundamente grabados en el corazón. 

			Desde aquel día (que recuerdo que salí del agua con los labios morados del frío que hacía en abril en nuestro mar Mediterráneo), no he dejado de viajar con el único objetivo de bucear. 

			Isla Colubraria

			Al principio recuerdo que estaba empeñada en hartarme de bucear aquí en España porque, en realidad, mi objetivo no era ver vida grande (tiburones, mantas, tortugas…) para disfrutar de una inmersión. Siempre me ha bastado con bajar unos metros y contemplar todo lo que ocurría en un único montículo de coral, donde podía pasarme las horas muertas descubriendo pequeñas especies y observando su comportamiento. Aquí, en España, he recorrido prácticamente todas las zonas del Mediterráneo y por supuesto ambos archipiélagos, que conservan un azul muy especial. El primer viaje lo recuerdo muy bien, y es que nada más sacarme la titulación pasé unos días a bordo de una de las goletas más bonitas en las que he navegado, la Goleta San Sebastián, y nuestro destino fue nada más y nada menos las Islas Columbretes, uno de los lugares más singulares y desconocidos de nuestro país. (Podéis ver algunas imágenes de sus horizontes en las fotos 11 y 12).

			Se trata de un archipiélago de pequeñas islas volcánicas que se asientan sobre fondos de ochenta metros de profundidad en el mar Mediterráneo, aproximadamente a sesenta kilómetros de las costas de Castellón, y que constituyen una reserva marina de gran importancia para nuestro ecosistema. Se formaron hace más de un millón de años y los primeros restos arqueológicos que se encontraron allí datan de la época de los fenicios. Fueron los romanos quiénes las bautizaron como «Colubraria» debido a la gran cantidad de serpientes que allí vivían y, en un intento de asolarlas, las islas fueron quemadas numerosas veces a lo largo de la historia, lo que unido al paso de los años nos ha dejado un paisaje agreste con muy poca vegetación y, en consecuencia, limitada fauna. Estas islas también son un importante lugar de paso para las rutas migratorias y en ellas anidan infinidad de aves, pero donde vamos a encontrar mayor diversidad de vida es en sus fondos marinos. 

			A lo largo de la historia ha sido desde refugio de piratas y corsarios hasta zona de prácticas militares: en los años setenta los ejércitos español y estadounidense las bombardearon en numerosas ocasiones y todavía hoy podemos encontrar los vestigios de estos ataques. Actualmente tan solo está habitada por biólogos y técnicos, y solo se puede visitar la Illa Grossa, la isla más grande y el único punto donde está permitido fondear (su forma de arco abierto muestra claramente el origen volcánico de la formación). 

			Y por eso es uno de los destinos de buceo que más me gustan en España, porque tu estancia la vives a bordo. 

			Cuando te despierta la campana, sales a cubierta antes de que amanezca y con los primeros rayos del sol te preparas para sumergirte en sus aguas. Solo por ver cómo sale el sol en medio del mar Mediterráneo entre estas pequeñas islas ya merece la pena la travesía… y el madrugón. 

			La primera inmersión siempre se hace temprano porque con las primeras luces la actividad comienza a ser frenética en los fondos marinos, donde encontraremos infinidad de vida: doradas, meros, barracudas, sargos, morenas, corvinas, nudibranquios, coral rojo…

			De hecho, los meros son el principal habitante de esta reserva, donde pueden alcanzar un tamaño de hasta metro y medio, lo que los convierte en una de las especies costeras más grandes si bien completamente inofensivas. Sus fondos protegidos son esenciales hoy en día porque están contribuyendo a la regeneración de especies mediterráneas como la langosta roja. Normalmente se hace una inmersión para verlas; suelen estar a cuarenta metros de profundidad, escondidas bajo las rocas y a una temperatura por debajo de los dieciocho grados. 

			Las inmersiones en esta reserva están muy controladas con el fin de proteger al máximo la vida marina. Habitualmente se realizan dos buceos diarios en el entorno de la isla más grande, de los cuales se informa de forma detallada a los biólogos antes de bajar. Los fondos y la aventura a bordo hacen que este sea un destino ideal para disfrutar del buceo en España. 
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			El azul de Menorca

			Otro de mis azules favoritos lo encontré en el norte de Menorca, en la reserva marina de Fornells, donde he pasado varios veranos buceando y descubriendo las diferentes y variadas especies que tenemos en nuestro Mediterráneo. Menorca tiene un azul especial en esa zona, y unas bahías de aguas muy claras y tranquilas que permiten la práctica de la apnea. Normalmente voy en una barquita con mi familia y pasamos el día recorriendo la costa y sumergiéndonos en sus fondos. A mi padre le encanta bajar a pulmón y disfrutar del silencio, igual que a mí. En esta zona hay muchísima vida en el arenal, solo hay que observar y ser prudente para jugar con los lenguados, las rayas o los pequeños calamares. 

			En esta zona todavía podemos disfrutar de los fondos típicamente mediterráneos llenos de posidonia, falso coral rojo, paredes llenas de esponjas, espirógrafos, castañuelas, anémonas, erizos, estrellas de mar… y algún mero de tamaño mediano, cabrachos, damiselas, gobios o morenas. El Mediterráneo es un mar muy cambiante y traicionero —he salido a bucear a primera hora con el mar como un plato y sol, y al salir de la inmersión las condiciones habían cambiado de forma radical—, en el que se pasa frío incluso en verano debido a las termoclinas —capas de agua mucho más frías—. La visibilidad también es muy variable, así como las corrientes. Lo que más disfruto cuando viajo es poder bucear con una temperatura del agua a más de treinta grados. 
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			La batería de Castillitos 

			Siguiendo la ruta hacia el sur, encontramos otro pueblo de pescadores donde he pasado momentos inolvidables de mi vida, La Azohía, en Murcia. He tenido la suerte de bucear infinidad de veces en sus costas, y también de formarme, aquí y en el cabo de Palos, donde pasé varios meses preparándome para obtener la titulación de buceo técnico. 

			Es un pueblo muy sencillo donde, sin embargo, hay varios centros de buceo, y la actividad de buzos en el puerto es tremenda prácticamente durante todo el año debido a las buenas condiciones de temperatura y tiempo. 

			Recuerdo que en sus aguas tuve algún momento complicado cuando empecé a bucear, la poca experiencia hizo que fuera arrastrada por una corriente muy fuerte y, aunque conseguí solventarlo, salí del agua exhausta. Tengo recuerdos muy bonitos de una de sus inmersiones estrella, Los Arcos, repletos de vida y corales. Las últimas veces que buceamos allí tuvimos la suerte de cruzarnos con un precioso pez luna, el pez óseo más pesado del mundo, hay ejemplares que superan los tres metros de longitud y las dos toneladas. Suelen verse varios a la vez, pero el que vimos nosotros viajaba en solitario. Son peces muy curiosos, parece que están aplastados por ambos lados. Suelen distribuirse por aguas templadas y tropicales en todo el mundo, pero son fáciles de observar hoy en día en el Cantábrico o incluso se ha observado a estos peces en aguas habitualmente tan frías, como las del suroeste de Gran Bretaña, fuera de su hábitat normal —un comportamiento que se ha señalado como prueba del aumento de las temperaturas marinas—.

			Después de un gran día de buceo y sol, siempre disfrutamos de un buen caldero murciano a orillas del mar y subimos a pasear y ver el atardecer a la batería de Castillitos, una fortificación de estilo medieval construida en los años treinta, desde donde me gusta sentarme a contemplar el horizonte marino. 

			Si este pueblito de pescadores ya era especial para mí, el pasado año me sorprendió con un encuentro que no olvidaré nunca. Habíamos bajado unos días a Murcia para probar varios trajes secos y hacer algunas inmersiones con nuestros amigos e instructores Inma Marín y Daniel Martínez. El primer día entramos al mar Álvaro Puerto (os lo presentaré un poco más adelante), Inma y yo desde la playa para hacer algunos ejercicios con los trajes, y estábamos sumergidos a pocos metros de la orilla. A medida que pasaban los minutos a mí se me fue inundando el traje seco —una sensación bastante desagradable, más aún en noviembre—. Al cabo del rato ya habíamos hecho todos los ejercicios, había mar de fondo (poca visibilidad) y yo encima tenía medio Mediterráneo dentro del traje…, pero por mucha señal que yo hiciera allí seguíamos metidos. De repente, aparece Daniel con unos buzos (nos dijo que esa mañana iba a hacer una inmersión de refresco a una pareja), y se ponen al lado nuestro a saludarnos. Los saludamos y yo sigo mirando a Inma a ver si salimos ya del agua. Pero resulta que la pareja se queda ahí con nosotros saludando de nuevo. Les devolví el saludo y así continuamos un rato en bucle, mientras yo no entendía nada (ahora al escribirlo me parto de la risa). 

			No sé en qué momento la mujer me cogió de la mano y me acerqué a su cara, empecé a observarla y luego miré al hombre… Tuve que hacerlo reiteradas veces para poder creérmelo. ¡ERAN MIS PADRES! 

			Rompí a llorar de la emoción y salí del agua como loca —menos mal que estábamos a tres metros de profundidad—. No os podéis imaginar lo que nos estuvimos riendo allí todos en la superficie, como borrachos después de aquel rato en el que fui incapaz de reconocerlos. (Podéis ver el recuerdo de aquel día, recién salidos del agua, en la foto 13 del cuadernillo). 

			Mis queridos padres, a pesar de su afición, dejaron de bucear cuando yo era pequeña —no cuando nací, pero sí cuando tuve cuatro o cinco años—. Y nunca volvieron a ponerse una botella hasta ese día en La Azohía, treinta años después. Desde que empecé a bucear les he insistido para que lo vuelvan a hacer conmigo, pero no ha habido manera de convencerlos. Era una de las espinitas que tenía y todavía no me lo podía creer. Fue la mejor sorpresa que me han dado jamás, ellos y el que lo ideó todo, Álvaro, que un mes antes los convenció y los llevó a una piscina a entrenar —algo que me da mucha pena haberme perdido—. Entre todos consiguieron que no sospechara absolutamente nada y, como veis, cuando el cerebro no se imagina que algo así puede pasar…, ¡es capaz de no reconocer ni a sus propios progenitores! 

			Siempre estaré agradecida de corazón a todos los que participaron en este regalo tan especial. Lo mejor fue que esos días pudimos hacer algunas inmersiones juntos cerca de la costa y os aseguro que ver a mi padre con sus aletas rojas buscando pulpos y disfrutando como un enano, y bucear con mi madre de la mano fueron de los mejores momentos que he pasado con ellos, si no el mejor. 
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			El skyline de Benidorm 

			La primera vez que hice una inmersión nocturna fue en Benidorm, donde realicé las pruebas en el mar para el curso de buceo avanzado. Tengo muy buen recuerdo en general de los fondos, porque a diferencia de lo que se pueda pensar de la zona, es un lugar que se ha recuperado mucho en los últimos años. Mis padres siempre me cuentan que, cuando buceaban en los ochenta, en los fondos alrededor de la isla de Benidorm veían sartenes, zapatos…, ¡incluso electrodomésticos! Un vertedero que poco a poco se ha ido limpiando y una mentalidad que también ha empezado a cambiar con el paso de los años. 

			Recuerdo bien cada una de las pruebas que hicimos en ese curso, donde son obligatorias una inmersión profunda y también una nocturna, con su correspondiente planificación. Yo me encargué de hacer la nocturna y lo disfruté muchísimo, aunque iba con algo de canguelo porque mis padres en general no habían tenido buenas experiencias de noche y en particular a mí me da miedo la oscuridad. Por eso me quise responsabilizar de los preparativos, y la verdad es que todo salió muy bien, no pasé miedo en ningún momento, fue una inmersión supertranquila. 

			«Entramos con algo de claridad y la luz fue bajando poco a poco, volviéndose cálida con los colores del atardecer. No sentía miedo, al contrario, estaba muy relajada y la falta de luz transmitía calma. De repente, empezamos a ver pulpos fuera de las rocas, danzando entre las tinieblas y cambiando de color según el fondo donde se posaban. Muchos cabrachos, barracudas muy activas… y cuando quise darme cuenta se había hecho completamente de noche. Es como estar tendido en la nada, flotando en algún lugar, en medio de la oscuridad».

			Mi diario de buceo, septiembre de 2011
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			Cuando saqué la cabeza del agua, en mitad del oscuro mar, me quedé muda contemplando el skyline de la ciudad con más rascacielos de España. No os podéis imaginar la cantidad de luz que proyectaba Benidorm en aquella noche de verano mientras nosotros salíamos del agua. Todos los edificios se reflejaban en el mar y sus luces chisporroteaban consiguiendo que casi pareciera de día. En muchas ocasiones el buceo me ha aportado otra perspectiva de los lugares que creemos conocer…, nunca olvidaré las primeras sensaciones que tuve buceando en la oscuridad. 

			En los últimos quince años también he podido hacer inmersiones en el resto de las Baleares, en las aguas transparentes de Formentera, también en Ibiza y en Mallorca, por supuesto en Altea y alrededores, así como en la zona de la reserva de Almería, y en varias ocasiones en Canarias, en Fuerteventura, Lanzarote… y Tenerife. En el último año he descubierto un abismo marino que me ha cambiado la vida, el del suroeste de del volcán del Teide, que comenzó su actividad hace diez millones de años.

			Las ballenas del suroeste

			Y aunque ahora hagamos un salto en el tiempo antes del periplo por las profundidades que os espera en el siguiente capítulo, no puedo dejar de compartir con vosotros el que hasta ahora ha sido el momento más especial de mi vida. He de confesaros que me planteé escribir este libro hace unos años, y ahora me alegro de haberlo hecho un poco más tarde, porque además de haberme enriquecido personal y profesionalmente, el mar me ha regalado estos instantes. Quién me iba a decir que, años después de aquellas inmersiones en apnea en Tenerife para prepararme para el rodaje de De cerca, iba a volver a esta isla para dar una pequeña charla sobre nuestros documentales, coincidiendo allí con mi querido amigo y fotógrafo submarino Francis Pérez. Aunque fuera un viaje exprés, no era fácil coincidir entre nosotros, así que nos organizamos para salir al mar y hacer algo juntos. 

			Francis es un apasionado del mar que lleva fotografiándolo más de veinte años. Colabora habitualmente con National Geographic España en temas de biodiversidad del medio marino de Canarias y ha publicado en numerosas revistas de reconocido prestigio. Silvia Earle eligió una de sus maravillosas fotos para la portada de su libro Blue Hope. En 2017 fotografió a una tortuga atrapada en unas redes de pesca, algo que le valió el primer premio en la categoría de naturaleza de World Press Photo (podéis verla en el cuadernillo, fotografía 14). En este libro también podréis disfrutar de sus fotos, que yo siempre le digo que son las mejores del mundo mundial. 

			Francis siempre me había hablado de la Zona de Especial Conservación de Teno-Rasca, en el suroeste de la isla, un lugar de gran riqueza donde existen setenta y cuatro especies con distinto grado de amenaza y destaca la presencia de una de las comunidades de calderón tropical de aleta corta más importantes del mundo (Globicephala macrorhynchus). Se trata de un cetáceo de cuerpo largo y robusto con la frente entre bulbosa y cuadrada (el que aparece en la portada de este libro), típico de aguas profundas, aunque en ocasiones puede acercarse mucho a la costa. Tiene una distribución circumecuatorial, con preferencia por las aguas tropicales y templadas de todos los océanos. En las aguas de Canarias se pueden producir avistamientos de estos calderones en todas las islas, pero sí es relevante la presencia de una población residente en aguas costeras del suroeste de Tenerife. Los últimos estudios realizados por la ONG Asociación Tonina estiman que la población de calderones en esta zona ronda los cuatrocientos individuos. 

			Este espacio marino ha experimentado un incremento notable del número de visitantes en los últimos años y en consecuencia también la proliferación de todo tipo de usos y actividades en el litoral. Actualmente cabe destacar el aumento del turismo de observación de cetáceos, el tráfico marítimo, la contaminación por vertidos de aguas residuales urbanas, el aumento de basura flotante, la modificación del litoral por la construcción de playas, los proyectos de nuevos puertos, la interacción con la actividad de acuicultura y el descenso de los recursos pesqueros. 

			Entre los resultados más preocupantes obtenidos en los últimos estudios realizados destacan los cambios de comportamiento registrados en presencia de embarcaciones ilegales, donde se demostró que disminuían los tiempos de descanso de los animales. Asimismo, se observó que la comunidad de ballenas piloto del suroeste de Tenerife presentaba valores de cortisol (la hormona del estrés) que doblaban los de comunidades no sometidas a las presiones antropogénicas de esta, y se ha estimado que la tasa de mortalidad en crías en esta comunidad es de más del 40 %, desconociéndose las causas. Es evidente que actualmente esta población de cetáceos está amenazada, y no solo ellos, sino también otras especies que habitan el suroeste como las tortugas marinas, las carabelas portuguesas y los tiburones azules, entre otros muchos seres vivos. (Ver fotografías 17 y 18).

			Aquella mañana del mes de octubre Francis me recogió sobre las seis y pico de la mañana y nos fuimos directos al puerto de Los Gigantes. Preparamos el barco mientras salía el sol y zarpamos mano a mano, con el mar como un plato, sin una nube en el horizonte. El día prometía. 

			Francis sale habitualmente para fotografiar a estas especies y estudiar sus comportamientos, cómo se aparean, su estructura social… Mientras navegábamos me contaba cosas fascinantes sobre estos animales, que según él se parecen mucho a nosotros. Suelen formar grupos grandes, de entre diez y treinta individuos estrechamente emparentados entre sí, formando una estructura familiar matrilineal. Son unos buceadores extraordinarios, capaces de bajar a más de mil metros para alimentarse y pasar más de veinte minutos sin respirar. Un estudio realizado por la Universidad de La Laguna de Tenerife, donde se equipaba a los calderones con marcas de adherencia, descubrió que realizaban persecuciones activas de sus presas a grandes profundidades, pudiendo alcanzar velocidades bestiales de hasta nueve metros por segundo, lo que supone un gasto energético bárbaro para los animales. Me cuenta que normalmente por eso se los ve descansar en superficie durante largos ratos, cerca de sus crías. 

			De repente, Francis se levanta y señala el horizonte… A medida que nos acercamos empiezo a distinguir sus aletas en la superficie, y no doy crédito al empezar a contarlas. ¡Nos encontrábamos ante un grupo de casi veinte ballenas! Estaba muy emocionada, no me lo podía creer. Nos quedamos observándolas desde el barco. 

			Cuando Francis me contó el tema de los microplásticos en las heces de las ballenas piloto —también se llaman así—, me pareció superinteresante y me propuso intentar recoger estas heces para llevárselas a los biólogos que las analizan. Estaba entusiasmada con el proyecto, así que pedimos los permisos necesarios y la autorización para poder para llevarlo a cabo, así como la autorización para poder fotografiarlas y filmarlas con el fin de divulgar toda la información posible sobre estos animales en este relato. (Sumergirse con los cetáceos y fotografiar a las ballenas es una actividad que solo pueden llevar a cabo biólogos o gente especializada con el objetivo de estudiarlos y dar a conocer información sobre la biología y/o ecología de los mismos). 

			El estudio de las heces de estos animales se realiza conjuntamente por los investigadores de la Asociación Tonina, la Universidad de La Laguna y el proyecto Microtrofic de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria. Gracias a ellos, se ha descubierto más sobre su dieta habitual, donde el calamar gigante es solo una presa esporádica y en la que, al contrario de lo que se creía, también abundan los peces. Por desgracia los microplásticos están presentes en todas las muestras analizadas. Una verdadera catástrofe. 

			Nuestra misión estaba clara, pero, aunque habíamos encontrado a las ballenas, no era tarea fácil porque no teníamos barquero, estábamos solo Francis y yo. Él me enseñó cómo tenía que nadar con ellas y dónde debía colocarme, los movimientos que solían hacer, cómo se comportaban…, y las primeras veces me sumergí sola con ellas. 

			El grupo iba nadando suavemente y nos adelantamos un poco con el fin de esperarlas en el agua y unirme a su travesía. No os podéis imaginar lo que sentí cuando las vi aparecer y comencé a nadar al lado de una madre y una cría que iba jugando por debajo. En aquel instante me estalló el corazón. 

			Ese día el mar estaba tranquilo y la visibilidad que teníamos era de cuarenta metros por lo menos, y nos encontrábamos sobre una zona de más de mil de profundidad. Las ballenas avanzaban despacio y los rayos de sol atravesaban el agua en ese abismo, regalándome un espectáculo inigualable. 

			Estuve nadando con ellas durante mucho rato, y en algunos momentos Francis consiguió colocarse para poder alcanzarnos y hacer algunas fotos sensacionales (que podéis ver en este libro, son las 15 y 16). Recuerdo que en muchos momentos estaba llorando como una magdalena mientras me sumergía en apnea con ellas, no me podía creer lo que veían mis ojos. 

			Son unos animales espectaculares, algunos muy grandes —de más de cuatro metros— y hay grupos de familias enteras de ballenas donde soy capaz de diferenciar a los machos de las hembras y, por supuesto, quedarme maravillada con las crías. Incluso veo algunos individuos neonatos, con marcas fetales todavía en su cuerpo, que nadan juguetones entre ellas mientras las observo sin respiración. 

			Fue una jornada de mar indescriptible. Y por si fuera poco, cuando regresábamos a puerto aparecieron decenas de delfines moteados saltando alrededor de nuestra barca, con los que estuvimos jugando un buen rato y casi pierdo el avión de vuelta a casa. 

			La verdad es que ese día me habría quedado en el mar para siempre. 

			Esa mañana fue complicado tomar las muestras porque, además, cada vez que dejábamos el barco, este se quedaba a la deriva —algo que pudimos hacer porque el mar estaba muy tranquilo—. Pero me sirvió de primera toma de contacto para conocer cómo se relacionan con nosotros y su comportamiento. Francis y yo retomamos este proyecto unos meses después. 

			Regresé a Tenerife casi en Navidad y esta vez lo hice acompañada de Álvaro Puerto, lo que facilitó mucho las tareas en el agua y en el barco. Álvaro es arquitecto de profesión, pero empezó a bucear hace unos años y también se enamoró del mar. Gran aficionado a la fotografía, rápidamente comenzó con la fotografía submarina, y en 2017 se unió a nuestro equipo de We Are Water Films y se estrenó en el rodaje de los tiburones toro. 

			También algunos días nos acompañó una buena amiga, la bióloga Isabel Sancibrián. Aunque en esas fechas no tuvimos tanta suerte con el mar, pudimos salir algunos días y recoger muestras de los calderones. Fue bastante agotador porque en esta ocasión los cetáceos que encontramos no estaban tan tranquilos como en octubre y tuvimos que nadar mucho más y más rápido, el agua estaba más fría, el mar más revuelto…, pero el océano aun así nos hizo otro regalo que jamás olvidaré. 

			El hecho de que las ballenas estuvieran más esquivas o intranquilas también nos obligaba a navegar más en la zona del suroeste de Tenerife. Recuerdo que acababa de subir a la zódiac e iba a horcajadas en un lateral, con las aletas y las gafas puestas para tirarme de nuevo cuando Francis me lo indicara. Volví al agua con Álvaro y alcanzamos a una madre y una cría, que nadaban bastante deprisa… De repente cambiaron su rumbo de forma radical y desaparecieron en el azul. Nos quedamos sorprendidos, y en ese momento sentí que algo se movía detrás de mí… ¡¡Un rorcual de más de diez metros estaba pasando a nuestro lado!!

			Vimos alejarse su enorme cola, que todavía tengo grabada en la retina como si la estuviera viendo en este mismo instante —de hecho, Álvaro consiguió hacerle algunas fotos—. Nos quedamos mudos. Cuando sacamos la cabeza del agua, Francis nos esperaba con los ojos como platos, jaleándonos para que subiéramos cuanto antes a la barca y poder seguir su estela. Intentamos calcular su inmersión (estos animales también son nadadores de profundidad y pueden hacerlas de unos diez o doce minutos) y esperamos por la zona para ver si lo volvíamos a encontrar… hasta que un tremendo chorro de agua salió disparado hacia el cielo y vimos cómo asomaba la cabeza y parte del cuerpo… ¡Qué exhibición de la naturaleza!

			Estos animales pueden pesar hasta doce toneladas y medir hasta catorce metros de longitud, suelen ser solitarios y pasar todo el año en aguas tropicales y subtropicales (lo que los ha salvado de los grandes buques balleneros que operan a mayores latitudes). Aun así, su población ha sufrido un fuerte retroceso en los últimos años. 

			Salimos del mar totalmente flechados y brindamos por lo generoso que había sido el océano con nosotros en aquella soleada mañana del mes de diciembre. 
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			SURCANDO LOS MARES

			Pero llegó el día. Mi primer viaje de buceo internacional fue de los más duros en cuanto a horas de viaje, vuelos, escalas, jet lag… ¡Si os contara las peripecias que hacemos los buceadores para llegar a nuestros remotos destinos! A pesar de todo, mereció la pena desayunar mientras los monos me robaban los azucarillos, tomar el sol rodeada de gigantes varanos y salir del agua con los ojos como platos. Nunca olvidaré las primeras veces que me sumergí con aquella claridad, con esa nitidez…, las primeras veces que veía especies de infinitos colores y formas inimaginables.

			Muchas de estas experiencias surcando los mares han sido posibles gracias a un proyecto de vida que se ha convertido en un proyecto profesional. En la última década he tenido la oportunidad de bucear para documentar todas estas experiencias y contarlas a través de los documentales submarinos que realizamos. Esta aventura os la contaré más detalladamente en el siguiente capítulo, antes tenemos que bucear largo y tendido. 

			En un país multicolor 

			Mis primeros viajes internacionales de buceo me llevaron a las aguas tropicales del Caribe en Roatán (Honduras), donde vi por primera vez a los frágiles y extraordinarios caballitos de mar, cada vez más difíciles de encontrar. Allí me maravillaron sus aguas cálidas y la increíble visibilidad del mar. Mi diario de buceo está plagado de listas de especies tropicales tan vistosas como los peces ángel, peces mariposa, peces trompeta, peces arlequín, peces globo, langostas, peces cofre, grandes morenas verdes…, un estallido de color que es incomparable con las tonalidades que tenemos en superficie. Y por supuesto, el paraíso para amantes de los nudibranquios como yo. Además de buceos muy sencillos y poco profundos, la isla hondureña cuenta con una exuberante vegetación y playas de ensueño.

			En esa línea visité varias veces Cozumel, la isla caribeña más grande de México, que acoge una de las mejores reservas marinas del mundo. Cozumel está cubierta de selva densa y pantanos, y se formó hace millones de años sobre un montículo marino que actualmente está rodeado por una línea costera fosilizada cubierta por un arrecife de coral vivo. 

			Aquí las inmersiones se suelen hacer desde el barco y a la deriva con corrientes que son más tranquilas entre mayo y septiembre. El patrón te suelta en un punto y uno se deja arrastrar por la corriente durante los cuarenta y cinco minutos de buceo, hasta que él te recoge a la salida. Aunque era la primera vez que yo hacía este tipo de inmersiones, me pareció que sin duda se trata de un buceo muy cómodo, en el que apenas tienes que moverte a no ser que quieras ir contracorriente. Las condiciones de visibilidad son perfectas si el tiempo acompaña (treinta metros en invierno y ¡hasta cincuenta en verano!) y la temperatura del agua se mantiene durante todo el año entre veintisiete y veintiocho grados. 

			La primera vez que buceé aquí me quedé maravillada con el tamaño de los peces y los corales…, damiselas de colores, peces ardilla, peces ángel, peces ballesta, rayas moteadas, peces trompeta, peces loro, peces globo e infinidad de formaciones coralinas espectaculares. Era como sumergirte en un acuario, los fondos estaban muy bien conservados y la fauna se movía a sus anchas, sin miedo a los visitantes.
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			La diversidad de vida marina del Caribe es inmensa y sorprendente, en cada inmersión descubres especies y aprendes infinidad de cosas sobre su comportamiento en el arrecife.

			En una de las inmersiones nos cruzamos con meros casi tan grandes como yo, impresionantes. De distintas tonalidades, todos gigantescos con su cara de pocos amigos, tranquilos y territoriales. Es el pez más grande que se puede observar en los arrecifes (aunque, si tenemos suerte, también nos podemos cruzar con algún tiburón). Suelen ser curiosos cuando nos ven. 

			«¡Me encantan estos peces! Creo que son mis favoritos del Caribe, los peces cofre, además estamos viendo muchísimas crías. Tienen el cuerpo en forma de cajita y las aletas dorsales son muy pequeñas respecto al resto del cuerpo; me encanta observar la forma tan cómica que tienen de moverse, muy torpe, siempre pululan por el arrecife como si se hubieran perdido». 

			Mi diario de buceo, marzo de 2013

			En Cozumel se pueden ver infinidad de parejas de peces ángel, majestuosos y elegantes, con un anillo brillante alrededor del ojo. Nadan con un movimiento ondulatorio muy característico. 

			Los peces trompeta también son muy curiosos, tan alargados que parece que no tienen volumen, es como si los vieras en dos dimensiones. 

			El pez loro también es muy habitual en el Caribe y muy llamativo por sus colores verdeazulados intensos y su inconfundible pico, con el que rasca los corales. 

			En esta zona son abundantes las misteriosas rayas pintadas, con numerosas manchas oscuras y claras, y una robusta cola con espinas venenosas. Yacen en el fondo arenoso, y permanecen inmóviles a menos que te acerques mucho. 

			Los peces escorpión, inmóviles en medio de la frenética actividad del arrecife, pasan completamente desapercibidos. Confiados en su espléndido camuflaje, no se inmutan ante los submarinistas. Y las imponentes morenas, sorprendiéndonos en los recovecos: aquí son muy vistosas las verdes, que pueden alcanzar casi los dos metros y medio de longitud. Abren la boca constantemente, y aunque el gesto puede resultar amenazador, no lo hacen como ataque, sino para respirar.

			Fue en estos viajes cuando vi por primera vez tortugas marinas, y cada vez que tengo un encuentro con estos dinosaurios acuáticos para mí es algo tremendamente especial. Son reptiles marinos que viven más de doscientos años y la mayoría de especies están en peligro por la caza y la sobrerrecolección de los adultos y sus huevos, así como por la pérdida de sus hábitats de puesta. Muchas de ellas también mueren enredadas en redes de pesca o por envenenamiento debido al consumo accidental de plásticos. En las aguas caribeñas habitan tres especies: la tortuga boba, la tortuga carey y la tortuga verde.

			[image: ]

			Me acuerdo muy bien de un encuentro que tuve con una tortuga verde a apenas dos o tres metros de la superficie, al final de una inmersión en Cabo Verde (África). Apareció como de la nada y era muy grande. Me quedé junto a ella un buen rato, flotando, mientras las olas nos mecían en silencio y los rayos del sol atravesaban el mar. Fue un momento único porque solo estábamos buceando el guía, mi pareja y yo, y pudimos disfrutar del momento con calma. Tengo la imagen de aquella tartaruga —así se llaman allí— grabada en la memoria, y siempre he recordado este momento cuando he necesitado energía o inspiración. Bucear junto a un dinosaurio de este tamaño (por lo general entre noventa y ciento treinta centímetros de longitud) es una experiencia maravillosa. En general, estos animales no son nada asustadizos y, si no los molestas, puedes permanecer un buen rato observándolos mientras husmean por el arrecife. Algunos de los mejores recuerdos que guardo bajo el mar son entre estas especies. 

			Las puertas a la eternidad 

			Pero volviendo a México, concretamente en la costa de Tulum y en mis primeros años de buceo, descubrí una de las maravillas que esconde la naturaleza en este lugar: los cenotes, el entramado de cuevas inundadas más extenso del planeta.

			Hace más de doscientos cincuenta millones de años, la península de Yucatán estaba sumergida. Cuando el nivel del mar descendió, dejó expuesta parte de esta meseta de piedra caliza; las lluvias tropicales la erosionaron a lo largo de los siglos y crearon estas enormes cuevas llenas de agua dulce. Con el paso del tiempo, partes de estas cuevas se derrumbaron formando lo que conocemos como cenotes.

			Su nombre proviene de dz’onot, que en maya significa «sagrado». Eran elementos muy importantes de esta cultura, ya que, además de ser su principal fuente de agua dulce, también representaban las puertas a la eternidad y en ellos practicaban rituales y sacrificios. 

			En la actualidad, hay miles de cenotes y se descubren nuevas formaciones de este tipo cada año… Todavía no ha sido posible explorarlas en su totalidad porque continúan siendo inabarcables. Para un buzo es uno de esos momentos que recordará siempre, ya que se trata de un buceo totalmente distinto, sobre todo porque está en una cueva y, además, en la mayoría de ellas sumergido en agua dulce. 

			Las sensaciones dentro de un cenote son muy especiales, la visibilidad es tan nítida que llegas a dudar si estás o no en superficie, y el espectáculo que crean los rayos al atravesar el agua es absolutamente fascinante. He tenido la oportunidad de bucear en muchos cenotes distintos: los hay más abiertos, otros tipo caverna, otros que son auténticos museos arqueológicos sumergidos… 

			«Descendemos hasta una cueva enorme, llena de estalactitas y estalagmitas, algunas más grandes que yo, otras rotas en el fondo de la cueva. La visibilidad es increíble, en el único momento que se te nubla la vista es cuando se encuentran el agua salada y la dulce. Sacamos la cabeza dentro de una cueva interior, donde vemos las raíces de los árboles atravesar la tierra y seguir creciendo hacia el agua, y las estalactitas en formación. Estamos rodeados de peces gato, prácticamente los únicos habitantes vivos del cenote. Seguimos avanzando en absoluta quietud, observando los rayos de sol mientras parten el agua transparente. Vemos varios fósiles en las rocas, unas conchas y una caracola».

			Mi diario de buceo, marzo de 2013

			En la fotografía 19 del cuadernillo podéis ver el cenote Dos Ojos, uno de los más populares. Es un cenote de largo recorrido con una profundidad de diez metros, aguas cristalinas e impresionantes formaciones en su interior. Durante el recorrido tiene una cueva en la que puedes salir y contemplar un techo plagado de estalactitas donde habitan cientos de murciélagos… ¡Una aventura imprescindible para cualquier buceador!

			México es casi el único lugar en el mundo donde podemos encontrar este tipo de cavernas y, a pesar de las estupendas inmersiones que ofrece el Caribe en esta zona, muchos buceadores van exclusivamente a conocerlas.

			Las luciérnagas de Similan 

			Pero sin duda los viajes que más me han marcado han sido a bordo de un barco de buceo, me apasiona navegar y la vida en el barco. El primer viaje que hice de este tipo (vida a bordo) en aguas internacionales fue en el mar de Andamán, en la costa oeste de Tailandia, donde se encuentra un archipiélago que te hace sentir como un verdadero pirata, el de las islas Similan. Tengo recuerdos increíbles de sus inmersiones, completamente plagadas de peces payaso y descomunales anémonas, de colores y de especies únicas… En esas aguas empecé a descubrir el mundo tan marciano que existe ahí abajo. 
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			Nos levantábamos con las primeras luces sobre el mar y salíamos a cubierta, comíamos algo y tomábamos un té para entrar en calor mientras veíamos salir el sol en medio de la nada. Nos vestíamos ilusionados para nuestra primera inmersión y así transcurría la jornada, normalmente con tres buceos más diarios. Solíamos terminar sobre las seis de la tarde, cuando comenzaba a atardecer.

			Uno de los días acabamos un poco antes para hacer una quinta inmersión crepuscular. Después de todo el día buceando te sientes relajado, en silencio por dentro, y ese sosiego se nota en el barco. Recuerdo que los que hicimos la inmersión nos vestimos tranquilos, cansados pero entusiasmados por bajar de nuevo mientras se ponía el Sol. 

			El mar estaba cada vez más cobrizo, centelleante y opaco. Solo se escuchaban los crujidos de la embarcación, el vocerío de las gaviotas y el sereno mar mientras nos mecía. Recuerdo el instante antes de sumergir la cabeza, observando la inmensidad de aquel lugar, del océano, que me hacía sentir pequeña y enorme a la vez. Tenía veintipocos años. (Podéis ver las fotos 20 y 21 que ilustran este viaje).

			Las inmersiones a esa hora son muy especiales, más lentas porque cada vez hay menos luz y más silencio, porque los ojos cada vez se abren más y el corazón palpita cada vez más fuerte. Las linternas comienzan a iluminarnos como si fuéramos astronautas en la más absoluta oscuridad del universo. Sin duda, esta es otra de las sensaciones más impresionantes con las que nos obsequia el buceo, la capacidad de volar como si estuviéramos explorando el espacio exterior.

			Cuando la inmersión estaba llegando a su fin, a cuatro o cinco metros de la superficie, apagamos las luces y se hizo verdaderamente de noche. En ese momento, suspendida, escuchando tan solo mi respiración…, comencé a mover una mano y perpleja empecé a ver diminutas luces fluorescentes que aparecían siguiendo el movimiento… En ese instante comenzó la magia.

			A medida que me movía, sin ver absolutamente nada, aparecían a mi alrededor miles de partículas brillantes de un color azul eléctrico espectacular que iluminaban aquel lugar, que se presentaban ante mí, con tan solo agitar el agua.

			Nos quedamos atrapados en ese momento sublime, entre aquellas frágiles y sutiles luciérnagas marinas, casi sin aliento.

			Alargamos aquel instante todo lo que el aire nos permitió.

			Cuando salimos a la superficie y nos quitamos el regulador, comenzamos a reírnos a carcajadas, creo que también a llorar, bajo un cielo plagado de estrellas, en el silencio de la noche…, emocionados e incrédulos tras haber compartido algo tan singular. Estábamos embriagados. 

			Era la primera vez que veía uno de los fenómenos más especiales que se producen en el agua; la responsable de este espectáculo luminoso es el alga unicelular Noctiluca scintillans, que genera esa luz llamada luminiscencia cuando se siente atacada o perturbada. 

			El tesoro del mar Rojo

			«Bajamos en absoluta oscuridad, todavía sin luna. Con una visibilidad que se confunde con la superficie, podía observar perfectamente a los corales en pleno festival. Todos se movían, se abrían y se cerraban delicadamente sobre sí mismos, bailaban rodeados de castañuelas de colores. Los peces león se abalanzaban sobre ellos al acecho. Todo era vida».

			Mi diario de buceo, julio de 2015

			Después de aquel viaje tan sorprendente llegó otro destino más conocido para la mayoría de buceadores, donde me topé con un azul del que me enamoré eternamente. 

			Sí, lo habéis adivinado, el azul que me conquistó está en el mar Rojo egipcio. 

			Esta vida a bordo además lo hice en un momento trascendental de mi vida tanto a nivel personal como profesional, quizá también por eso es, de todos los que he realizado, del que guardo un recuerdo más especial. Viví cada minuto en el barco como si fuera el último de todas mis vidas. 

			Recuerdo con devoción cada día de navegación avistando aquellos característicos arrecifes color turquesa que iluminaban la superficie del mar, el horizonte dorado dibujando montañas que parecían esculpidas con arena, un cielo pletórico que cada noche observaba tumbada en cubierta…, y bajo el agua la mejor visibilidad de la que había disfrutado nunca (más cercana a la de un cenote que a la del mar), los arrecifes más bellos y coloridos, abarrotados de pececitos naranjas danzando al son de las mareas. Por mucho que me empeñe, nunca podré describiros esa exhibición de la naturaleza. 

			Recuerdo cómo cada día me lanzaba a volar en un azul profundo impresionante, en abismos de más de setecientos metros de profundidad con una visibilidad tan increíble que apenas pierdes luz a más de treinta y cinco metros. Paredes cubiertas de corales y de actividad frenética, donde todavía se pueden contemplar delicadas gorgonias. Ya es bastante difícil poder encontrar estas formaciones, buenos indicadores de un mar sano. En el mar Rojo, las gorgonias se mecen exuberantes como magníficos abanicos de coral de hasta dos metros, color rosáceo, sobresaliendo desde la superficie hasta los casi sesenta metros de profundidad que alcanzábamos a distinguir en el fondo. Unos esqueletos flexibles únicos, que se alimentan de plancton y crecen en zonas de corriente, y es por ello y por su fragilidad por lo que verlos tan perfectos y grandes resulta un espectáculo difícil de presenciar. 

			Pero en el mar Rojo viví una experiencia que marcó un antes y un después en mi vida como buceadora. En ese primer viaje a las profundidades de la zona hubo una inmersión de la que salí sin habla, recuerdo cómo subí al barco y me quedé sentada en la popa, mirando al mar emocionada sin poder pronunciar palabra durante un buen rato… Acababa de hacer mi primera inmersión en uno de los buques hundidos más famosos del mundo, el SS Thistlegorm. 

			El 2 de junio de 1941, este impresionante carguero de vapor de ciento veintiocho metros de eslora zarpó desde Glasgow con destino a Alejandría cargado de suministros para el ejército británico. Cuando se dirigía hacia el canal de Suez, fue interceptado por un avión alemán que le lanzó dos bombas que alcanzaron la bodega 4, cerca de la popa del barco, haciendo estallar un polvorín de municiones que hundió el buque en menos de diez minutos. 

			Recuerdo la impresión que sentí nada más sumergirme cuando apareció ante mis ojos la sombra de este titánico buque que se empieza a divisar a solo diez metros de profundidad. La máquina está perfectamente conservada y aparece de forma monumental en mitad del azul, cubierta de decenas de bancos de peces. Comienzas a reconocer la proa, las diferentes cubiertas, los cañones de guerra…, es asombroso. El largo recorrido por su cubierta nos lleva hasta la zona de la explosión, donde podemos distinguir incluso un tanque, munición… La popa es la parte más profunda y está ligeramente escorada sobre el fondo a treinta y dos metros de profundidad, lo que nos permite contemplar la gigantesca hélice del buque. 

			Recuerdo que el corazón se me salía del pecho al ver aquella maravilla, era como estar en una película. Es curiosa la cantidad de conjeturas que evoca un barco hundido de estas características mientras lo exploras buceando…, podía llegar a imaginar cómo navegaba y a su tripulación corriendo por esas cubiertas en tiempos de guerra. 
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			A la una y media de la mañana del 6 de octubre de 1941, el SS Thistlegorm desaparecía bajo las aguas del mar Rojo con una carga millonaria de la que ahora disfrutamos los buzos: gigantes camiones Leyland y Albion, camiones comerciales Morris, vehículos blindados Universal Carrier, preciosas motocicletas Norton 16H y BSA M20, pistolas Bren, estuches de municiones y rifles Lee Enfield, así como equipos de radio, botas Wellington, partes de aviones, ferrocarriles, vagones y dos locomotoras de vapor LMS Stanier Class 8F… Para que os hagáis una pequeña idea de las dimensiones del pecio, en mi primera inmersión por sus bodegas ¡conté ciento catorce motocicletas! 

			Son necesarias al menos dos o tres inmersiones para verlo al completo. Tras recorrerlo por el exterior, realizamos una segunda inmersión para explorar su alma. Empiezas a adentrarte por cada uno de sus pasillos y cubiertas, indagando entre todo ese espectacular cargamento. No os podéis imaginar el increíble estado de conservación que mantienen todos esos camiones, los coches, las balas… tras más de ochenta años en el fondo del mar. Quizá lo que más impresión me causó fue ver las botas de la tripulación, intactas, como si hubieran sido utilizadas el día anterior. Escalofriante. 

			Ya en ese momento de mi vida escribí en mi diario de buceo: «¡Qué materiales, qué manera de contaminar tiene el ser humano! Apenas había crecido coral entre los metales, todo era óxido». (Las fotos 22, 23, 24 y 25 del cuadernillo corresponden a aquellas inmersiones).

			Parece mentira que ni siquiera el agua salada, la temperatura o las mareas hayan podido destruir todo aquello. Quizás en aquel momento me empecé a dar cuenta de la capacidad que tenemos para destruir los entornos naturales, de cuánta basura hay ya acumulada en los fondos marinos que no va a desaparecer en miles de años, y que todos esos plásticos y colillas que vemos en nuestras playas van a seguir ahí durante quién sabe cuántas generaciones más. Y en contrapartida, que todos esos materiales también llevan casi un siglo contaminando el mar, degradándose muy poco a poco… ¿Con qué consecuencias?

			Por otra parte, el aumento de buzos y el ajetreo de barcos desde los años noventa está acelerando los daños y el saqueo de forma alarmante. 

			Este naufragio fue descubierto por Jacques Cousteau a principios de los años cincuenta gracias a los pescadores locales, pero el comandante nunca reveló la posición del naufragio. No fue hasta los años noventa cuando este pecio fue redescubierto por buzos de forma casual y se convirtió en una de las inmersiones más populares del mundo. 

			De promedio, unos ocho barcos salen de Sharm el-Sheikh y Hurghada todos los días (durante la temporada de verano) para bucear en el SS Thistlegorm. Estos barcos, de unas cuarenta toneladas cada uno, amarran directamente sobre los restos del naufragio, creando enormes tensiones debido a las impresionantes corrientes que hay en la zona. Cada bote lleva alrededor de veinticinco buzos que realizan tres inmersiones diarias, lo que significa que un día cualquiera ¡hay alrededor de doscientos buzos que realizan seiscientas inmersiones en el naufragio! Es urgente que la ley se encargue de proteger estos restos como patrimonio cultural si queremos que quede algo dentro de algunas décadas. 

			Kenia yetu, Hakuna Matata

			Un par de años después la vida me llevó hasta el continente africano, donde hice uno de los mejores viajes de mi vida. Después de unos días de safari en Kenia, volé hasta la remota isla de Zanzíbar, un paraíso casi inexplorado en mitad del océano Índico y uno de los mejores lugares de buceo del mundo.

			Cuando sobrevolamos Zanzíbar, lo contemplamos totalmente anegado por las fuertes lluvias de la temporada húmeda, y nada más tocar tierra, nos empapamos los pies. Era principios de marzo. 

			Desde que aterrizamos nos sorprendió gratamente por su falta de infraestructuras y sus sencillos y humildes pueblos que apenas sufren la invasión del turismo, y sobre todo por la explosión de color que ofrecen sus aguas turquesas desde el cielo. 

			Antes de ir hacia la zona de buceo situada en el norte, pasamos una noche en la capital, Stone Town, un lugar en el que el tiempo parece haberse detenido hace algunos cientos de años y al que me gustaría dedicar algunas líneas. 

			La ciudad llama la atención por su mezcla de culturas, por su profunda influencia musulmana y sus calles salpicadas de belleza e historia. Estuvo dominada por portugueses, árabes y británicos y fue un punto estratégico en las relaciones comerciales entre Arabia, India y África hace dos mil años. Zanzíbar era conocida internacionalmente por su marfil y en particular por sus especias; además de por ser el principal mercado de esclavos de África Oriental.

			Una ciudad mágica y decadente construida de coral blanco y madera con misteriosas callejuelas en las que te puedes perder durante horas, invadidas de puertas talladas con motivos florales y frases del Corán que representan algo así como el escudo heráldico de la familia que las habita. Zanzíbar fue declarada Patrimonio de la Humanidad por la Unesco y cuenta con más de dos mil edificios protegidos: entre ellos puedes toparte con la casa del explorador Livingstone o la del cantante Freddie Mercury, originario de Zanzíbar. 
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